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Brasas: carbones (CGL III, 598, 7). El discutido origen
del fr. braise, it. brace y esp. brasa *

Se ofrece en este trabajo una revision del discutido e incierto origen de las

palabras fr. braise, it. brace y esp. brasa, asf como del resto de sus multiples
cognados românicos -y germânicos-. Las voces românicas se han considerado
préstamos germânicos y también palabras de base prerromana surgida como
onomatopeya. Aquf, en cambio, planteamos la posible procedencia latina,
concretada en el étimo participial abrasa. La glosa latina que aparece en el

tftulo (brasas: carbones) y también otros importantes testimonios romances
permiten sostener con no poca probabilidad ese origen.

1. Origen discutido

El fr. braise ("charbons ardents... charbons éteints avant combustion
complète"), el it. brace ("fuoco senza fiamma che resta da legna o
carbone bruciati") y el esp. brasa ("lena o carbön encedidos, rojos, por total
incandescencia")1, asf como sus respectivas familias etimolögicas, se hallan
bien representados, mâs que en las très grandes lenguas mencionadas, en
los conjuntos plurilingiies galorromânico, italorromânico e iberorromânico.
Consiguientemente, los vocablos en cuestiôn han recibido la oportuna aten-
ciön lexicogrâfica de los etimölogos, particularmente en el FEW (I, 504-507;
XV/1, 254-260), en el LEI (VII, 175-229) y en el DCECH (s.v. brasa).

En el REW (§1276, s.v. brasa "glühende Kohle") se ofrece un resumen
de los principales resultados românicos: it. sept, braza (> tosc. brace, bragia,
brascia); fr.a. brese, fr.mod. braise', prov., cat., esp., port, brasa, etc.

* Este trabajo se inserta en el marco del proyecto de investigation Semântica latino-
românica: unidades de significado procedimental. Diferencias conservadoras e

innovadoras del latin al espahol y afinidades con otras lenguas, dirigido por B. Gar-
cfa-Hernândez (Ref. FFI2012-34826). Por otra parte, agradecemos a M. Glessgen,
director de la revista, asf como a los informantes, las observaciones de que se ha
beneficiado este trabajo.

' Cf. Lexis (s.v. braise): DELI (s.v. brace): y DRAE (s.v. brasa).
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Las dos entradas en diferentes voltimenes del FEW (s.v. *brasa y *bras-
"glühende Kohle"), contienen abundante informaciön de toda época y lugar
y ponen de manifiesto la inagotable productividad en galorromance de una
base léxica *bras-, que se considéra de origen germânico. A las palabras ele-
mentales del fr.a. brese "bois réduit en charbons ardents", fr.a. braser "brûler,
consumer", y mod. braise "charbon ardent ou éteint, cendre chaude", fr.mod.
braiser "faire cuire de la viande...", se une un sinfin de variantes dialectales,
de locuciones, derivados y formas prefijadas.

Unas y otras expresiones abarcan un amplio espectro significativo que
va desde el lugar del fuego y las materias combustibles hasta su reducciön a

ceniza:

- fr.med. brase "foyer de la cheminée", fr.mod. "charbon incandescent"; braisier
"feu de charbons ardents, grand feu"; embraser "mettre en feu"; s'embraser
"prendre feu";

- fr.a., med. abraser "briller de l'éclat du feu"; fr.med. brasillanl "brillant, scinti¬
llant"; Chatbr. s'ébraisiller "s'éclaircir, s'éclairer"; Rouchi brésegni "braise
allumée";

- fr.a. esbraser "embraser, enflammer, allumer"; Châtell. brasil "menue braise
ardente"; orl. brasil "tison"; fr.med. sousbraser "tisonner"; sav. brasaille "menu
charbon de bois, poussière de charbon de bois"; lang. Péz. brasukâ "tisonner";
verdch. braisil "résidu, poussière de braise";

- prov.a. braza "cendre"; bearn. esbrasâ "ôter la cendre"; débraiser "débarrasser
(le four) de la braise", etc.

No menos reveladores son los usos metaföricos o metonimicos: fr.med.
braise "inflammation, enflure", "ardeur, passion, amour", fr. mod. braise
"viande cuite sur la braise"; fr. embraser "enflammer (qn, de colère, de

jalousie, etc.)"; nam. èberziner "enivrer", etc.

En el LEI se dedican 55 columnas a la familia de la base *bras-/brasj-
"bruciare", a la que se atribuye origen prelatino y carâcter verbal. De ese

doble tronco se destacan ya en el sumario inicial algunos derivados (brascare,
brasca, brasiare, brasia, brasile, brasciera, brasciere...). El segundo, tercero,
cuarto y quinto, con acepciones metaföricas referidas a fenômenos atmosfé-
ricos (calor, frfo), fisiolögicos (sed, hambre), anfmicos (emociones), etc., son
claramente polisémicos. A esos vocablos que encabezan capftulos se unen
otros derivados, prefijados o compuestos, y, como era de esperar, la diversidad
dialectal y referencial es a veces muy amplia. Tan documentado trabajo con-
cluye (VII, 227-229) en una propuesta etimolögica en la que se aboga por la

procedencia prelatina, probablemente de base onomatopéyica.

También el esp. brasa es una palabra antigua. Su significado principal, tal
como se puede ver en el DRAE, s.v., es "lena o carbon encendidos, rojos,
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por total incandescencia". En algunas partes de América se recogen otros
valores2, que, al igual que en ciertos usos fraseolögicos\ son claramente deri-
vados de ese primer sentido4. El espanol tiene ademâs un sinonimo de brasa

en ascua, de origen no menos oscuro, cuyo estudio etimolögico propondremos
como continuacidn de este trabajo. De acuerdo con el DRAE (s.v. ascua),
significa "pedazo de cualquier materia sölida y combustible que por la acciön
del fuego se pone incandescente y sin llama". Sus conocidos empleos fraseo-
lögicos son también derivados5, y, en principio, no posee valores o usos espe-
cfficos en América.

Aunque las dos palabras son sinönimos estrictos, presentan matices lige-
ramente diferentes que pueden ayudar a comprender mejor los empleos de

la que estudiamos aquf. Tal como se deduce de las definiciones del DRAE
y se expone con claridad en el DCECH (s.v. brasa), se podia decir ascua de

un metal incandescente, pero nunca brasa, que habfa de ser necesariamente
lena o carbön penetrados por el fuego; en cambio, se decfa ünica o prefe-
rentemente brasa cuando se trataba de ascuas sacadas del hogar o del fuego,
con el badil o de otro modo, sea para disminuir o retrasar la rapidez de la

combustion, sea para encender otro fuego, sea para llevar calor a otra parte,

2 I. 1. f. Ve. Enfermedad cutanea leve caracterizada por la aparicion de manchas roji-
zas que producen ardor y que luego se transforman en ampollas. 2. CR. PR. Erup-
ciôn que aparece en puntos aislados de la piel. por lo comün crönica y de muy
distintas formas, acompanada de comezön o escozor. II. 1. f. Ou. Asunto o problema
delicado. III. 1. f. PR. Unidad de medida que consta de 1,80 m, usada principalmente
para saber la profundidad de una masa de agua. Cf. RAE (2010, 290).

3 Estar alguien hecho unas brasas "estar muy encendido de rostro"; estar como en
brasas, o en brasas "estar inquieto, sobresaltado"; pasar como sobre brasas "tocar
muy de pasada un asunto de que no cabe prescindir", sacar la brasa con mano ajena,
o de gato "valerse de tercera persona para la ejecuciôn de algo de que puede resultar
dano o disgusto".

4 El derivado brasil "ârbol de madera roja - también llamada palo brasil, de color
encendido como brasas, capaz de hermoso pulimento y utilizada principalmente
para tenir de encarnado - ", de donde surgiö el topônimo del gran pais sudamericano
(Brasil), muestra asimismo uno de los valores metafôricos de la palabra (cf. FEW
XV/1, 259b). Otros derivados de naturaleza fitonimica, como algunas voces dialectales

espanolas (braseal "conjunto de zarzas", braseral "lugar donde hay muchas
zarzas y otras matas espesas" - ambos en la zona levantina, cf. Nebot Calpe (1990,
105-106) -). parecen mostrar mâs el valor de lena "susceptible de ser convertida en
brasas".

5 Arrimar alguien el ascua a su sardina "aprovechar, para lo que le interesa o importa,
la ocasiôn o coyuntura que se le ofrece"; en ascuas o sobre ascuas "inquieto,
sobresaltado"; sacar alguien el ascua con la mano del gato o con mano ajena "valerse de

tercera persona para la ejecuciôn de algo de que puede resultar dano o disgusto".
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y en particular por medio del brasero, sustantivo derivado que sirve asimismo
como prueba de ello.

Es decir, por ascua se podfa entender cualquier brasa6 o cualquier materia
incandescente, pero mas especfficamente el metal (incandescente), algo que
en ningûn caso valfa para brasa, que era voz mas propia de la lena o el carbon.
El ascua podria ser incluso hierro candente para cauterizar, mientras que la
brasa se podfa sacar de un tizön encendido para la combustion. Esta es la dife-
rencia que ha permitido que ambas voces coexistieran en la lengua a pesar de

su proximidad semântica y referencial.

En tiempos recientes, sin embargo, parece haberse ido difuminando
esa particularidad o diferencia que conservaban estas dos palabras hasta el

punto de que ambas se pueden llegar a emplear casi indistintamente. Con
cierta seguridad habrâ influido en ello el hecho de que el fuego y, en concreto,
el uso de brasas y ascuas, ya no sea un elemento tan cotidiano en nuestras
vidas. El DCECH (s.v. brasa) apunta en esa direcciôn cuando comenta que
modernamente ascua es en muchas partes -como, por ejemplo, en Almena,
en el sureste peninsular espanol- el vocablo de uso mas popular en castellano,
hasta el punto de que brasa, en el lenguaje actual, sobre todo en el hablado,
tiene tendencia a no emplearse mâs que en frases hechas y empleos figura-
dos.

En lo que toca a los usos fraseolögicos, tampoco parecen ser relevantes las

diferencias semânticas entre brasa y ascua, esto es, el hecho de si la materia
incandescente es madera, carbon o metal, pues lo esencial es la imagen que
ambas representan (el color rojo vivo, el brillo y el resplandor)7 o la asociaciön

con el fuego y el calor. Si bien poseen algunos usos particulares, en no pocos
casos tienen fraseologfa comün, comparten contextos y son intercambiables8.
Con todo, esas diferencias que las dos palabras mantenfan, y que hoy parecen

haberse esfumado, quizâ puedan servir para rastrear e indagar su incierta
procedencia.

Sin el detalle dialectal que presentan el FEW y el LEI sobre la base *bras-
en galorromance e italorromance, en el DCECH se dedica un gran artfculo
al esp. brasa9, con mayor insistencia en su problemâtico origen. Se hace cons-
tar que es «voz comûn a todas las lenguas romances de Occidente, de ori-

6 Hay quien ha senalado que ascua séria el hiperonimo. Vid., por ejemplo. Salas Que-
sada (2008, 202). Quizâ, y considerando su campo semântico, podri'amos hablar
mejor de archilexema.

7 Asî lo afirma Salas Quesada (2008, 208).
8 Vid. asimismo Salas Quesada (2008, 202s[s].).
9 Ampliado ligeramente en el capitulo dedicado al cat. brasa en el DECLC, s.v.
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gen incierto (latino o prerromano)» y documentada desde Berceo (s. XIII).
J. Corominas hace una detallada revision de las hipötesis sobre su ori-
gen desde que F. Diez reafirmara la idea de su procedencia germanica10, a la

que râpidamente senala el inconveniente de una atestiguaciön limitada y poco
antigua en esta familia de lenguas.

Las formas atestiguadas proceden fundamentalmente de las lenguas
escandinavas: isl. brasa "soldar"; nor. dial, bras "brasas chispeantes", brasa

"quemar", "asar"; sueco brasa "montön de brasas, fuego" [1651], bras(s)a
"abrasar" [16851. Résulta, ademâs, improbable la asignaciön de un étimo
indoeuropeo desde el germânico, pues hay sérias dificultades para que esto
sea asi, como se muestra en el DCECH y se reafirma en el DECLC (s.v.

brasa). De hecho, parece llegarse a la conclusion de que las antiguas palabras
escandinavas pueden ser préstamos del romance11.

El mayor crédito que le merece la interpretation onomatopéyica de alguna
de estas formas tampoco parece suficiente para sostener tal solution. Asf que,
centrândose en las lenguas românicas, el etimôlogo catalan se pregunta de
dönde puede venir el romance occidental *brasa. Confiesa su ignorancia,
pero, anade, «es mâs razonable buscarle una etimologia prerromana que
germanica, puesto que sabemos que de *brasa formé ya el latin vulgar un deri-
vado *brasica, o un verbo *brasicare». De ellos provendrian algunas formas
românicas: sobreselv. brastga "chispa", b.engad. brascher "ascuas de carbön",
milan, brascà "carbonizar", piam. brasca "brasa", genov. brasca "pinchazo de

dolor", cat. dial, brusquer, a las que se unen engad. brasser y sobreselv. barsar
"freir, asar", que suponen la variante *brassare.

Una hipötesis tan imprecisa, sin sospechar de qué familia lingtiistica pro-
cederia la palabra, no satisface al etimôlogo que termina proponiendo una
nueva idea que le «sugiere el sentido de brasa frente a ascua». Asi, podria ocu-
rrir que brasa procediera del latin abrasa, participio de abradere "quitar
rayendo"), para lo que expone algunos argumentos a favor de su sugerencia,
pero no pasa de considerarla una mera posibilidad. Por nuestra parte, vamos
a tratar de desarrollar en el capitulo siguiente esta hipötesis, pues no deja de

parecernos verosimil e incluso bastante probable.

10 El origen germânico de las correspondientes palabras românicas ha sido mantenido,
entre otros, por el REW (§1276), FEW (I, 504-507; XV/1, 254-260), DELF (s.v.

braise), DEEH (s.v. brasa), Menéndez Pidal (2005 1,220), etc.
11 No habria ningûn germanismo românico, sino un romanismo escandinavo. Ya

Gamillscheg (1934, 31-32) habia pensado que las palabras germânicas podrian
responder a un préstamo recibido del latin o del protorromance.
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2. Base onomatopéyica o formaciön participial latina

Cuando el origen de una palabra românica es incierto, la procedencia pre-
rromana y la onomatopéyica suelen ser dos vias abiertas; lo que no es öbice

para que la palabra haya tenido una existencia oral en latin. Con respecto al

protorromance *bras(i)a, el origen onomatopéyico no se excluiria, ya que la

base de la palabra se presta a la interpretaciön imitativa, segun se va a ver a
continuaciön. Si esto fuera asi, *bras(i)a podrfa haber tenido, al margen de

pruna ("brasa"), que se halla bien asentada en el latin literario desde Catön el

Viejo (Agr. 113,1), una larga tradiciön oral hasta su atestiguaciön en la glosa
hispânica del s. X que encabeza el tîtulo.

La via onomatopéyica ha cobrado nueva fuerza desde que ha sido pro-
puesta en el LEI bajo las bases *bras-/brasj- "quemar", que se remiten a época
prelatina12. Se rechaza la etimologia götica de acuerdo con Corominas, pero
no se acepta su propuesta de abrasa ni tampoco la de perarsa (< perardere)
de Meier-De Gelos por la dificultad de la sonorizaciön de la consonante ini-
cial. En cambio, la variaciön *brasiare / brusiare, présente quizâ ya en latin
tardio hablado o protorromance, sugiere a los autores la existencia de una
base onomatopéyica *brz- que representaria el "crepitar del fuego". Este es el
fundamento de la hipötesis que se desarrolla a continuaciön.

De la base *bras- derivaria el verbo *brasicare, en correspondencia con
*brusicare (cf. vén. merid. bruseghin "ardor de estömago"), présente quizâ en
el latin de la Italia meridional y continuado en las formas braschare / brasca

y el engad. braschar "arder sin llama", brascha "centella". A su vez, la base

*brasiare, de la que habrian salido el gen.a. abrcixar "arder" y el milan.a. abra-
sare, halla correspondencia en un posible protorrom. *brusiare que, si por una
parte es el étimo del it. bruciare "quemar", por otra podria remontarse al ie.

*bhrüs/bhrüs "bullir, hervir" (IEW, 171).

Ciertas formas del galorromance como el fr.a. abraser "lucir el fuego", fr.-
prov.a. abrasar, occit.a. abrazar "encender" o fr.a. embraser se remontarian
al verbo brasare, que séria la primera forma en salir de la base *bras-. En
cambio, brasa présente en la glosa latina, cuya mayor propagaciön se reconoce
(anglonorm. brese, fr.-prov.a. y occit.a. braza, cat.a. brases (de foch), esp.a. y
port.a. brasa), no séria sino una derivaciön regresiva de brasare. En todo caso,
entendemos que este verbo, como forma protorromânica, se representaria
mejor con asterisco (*brasare), a diferencia del documentado brasa.

En suma, se trata de una hipötesis sin duda verosimil, pues la base

onomatopéyica *brz- tiene la ventaja de que cuanto mâs se reduce su volumen

12 LEI (VII, s.v. *bras-/brasj-, 227-229).



EL DISCUTIDO ORIGEN DEL FR. BRAISE, IT. BRACE Y ESP. BRASA 467

tanto menos se desviarâ de su origen, y la interpretaciön de los datos no deja
de ser consecuente con la verbalizaciön ("crepitar") de esa forma elemental.
Ahora bien, el lat. *brasa tiene, frente al presunto *brasare, las ventajas no
solo de verse continuado con un uso mucho mâs amplio en diversas lenguas,
sino de ser palabra atestiguada en la glosa medieval. Por ello, creemos que no
es menos razonable partir de *brasa antes de llegar al verbo *brasare y a los
derivados *brasiare, *brasica y *brasicare. En consecuencia, la cuestiôn mâs
directa sera de dönde viene *brasa.

En este punto, nosotros no dejamos de sospechar que detrâs de la palabra
brasa hay un étimo latino; y ninguno consideramos tan aparente en forma y
significado como abrasa, participio de abradere ("quitar rayendo"), sugerido
por J. Corominas. Dada la naturaleza adjetiva de abrasa, la denominaciön
compléta séria en principio pruna abrasa "ascua desgajada" o favilla abrasa
"rescoldo", de manera que en contacto con esos nombres o con el articulo o

articuloide, abrasa perderia la a-'3, hasta quedarse en la forma atestiguada.

El verbo abradere se aplicaba con el sentido de "separar" ramitas, excre-
cencias, el polvo, etc.: (ulmus) acuta falce abraditur "se raspa (el olmo) con
una afilada podadera" (Colum. 5, 6, 9); omnes perte virgae, ne umbrent...
abraduntur "se limpian casi todos los vâstagos, para que no den sombra..."
(Colum. 5, 7, 2); oleis muscus abraditur "se raspa el musgo a los olivos"
(Pallad. 6, 4); abrasum a beato tumulo pulverem "el polvo raspado del santo
tilmulo" (Greg. Tur. Mart. 2, 51), etc. Pero el ejemplo mâs adecuado a nuestro
caso lo dépara el historiador Solino: abrasa parte ligni (37, 8) y lo repite
Isidora de Sevilla14:

Et carinis ita tenaciter adhaereat ut nisi abrasa parte ligni vix separetur (Orig.
16,7,13).

"Y se adhiere de forma tan tenaz al casco que apenas se sépara de él, si no es

rayendo parte de la madera".

Asi, la forma participial indicarta la parte del tizön o carbön que se desgaja
(pars abrasa) del leno, por ejemplo, con el tizonero o el badil, y que se usaba

para trasladar el fuego o para otros fines domésticos o rituales: de brasas se

compone el brasero y las brasas en el incensario tienen el cometido de que-
mar el incienso. Corominas apoya el uso del badil como separador de brasas15

con el nombre rispo que recibe en el âmbito del occitano -en gran parte del

13 Deglutinaciones de este tipo no han sido extranas en la lengua: esp. bodega, botica,
it. bottega, fr. boutique etc. (< lat. apothëca, del gr. àjio0i)KT| "depôsito, almacén").

14 Cf. ThLL (I, 128, 40); Wölfflin (1888, 121s.).
15 A su vez, el tirabrasas (fr. tire-braise, prov.a. tirabrasa', it. tirabrace, tirabrage, etc.)

sirve para remover las brasas y retirarlas del horno.
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Languedoc, Lemosin, Gascuna y Valle de Aran- y que corresponde a la
acciön del fr. riper "sacar algo rascando" y del esp. raspar\ o con el nombre
catalan de rascle, derivado posverbal de rasclar "rascar".

Rasclar procédé del protorromance *rasiculare16, derivado de *rasicare.
Si atendemos al origen de estas palabras, veremos que se han formado sobre
el participio rasus, -a, -um, de radere\ esto es, tienen la misma base de ab-
rasa. Por tanto, si el rascle es un instrumento creado para desprender y extraer
brasas, no sera extrano que estas hayan tomado su nombre de la misma base
léxica del instrumento que las produce. He ahi una primera conexiön expre-
siva y referencial de la base del participio rasus con el étimo abrasa, que sos-
tenemos para brasa.

La sustantivaciön de este a partir de (pruna / favilla, pars) abrasa y su

posible especializaciön significativa son procesos comunes en la creaciön
léxica y evoluciön semasiolögica de las palabras. La elipsis del sustantivo es

un procedimiento denominativo frecuente17 y anâlogo a otros que de igual
manera se dieron ya en latin y cuyo resultado se aprecia bien en romance18.

A este respecto, el caso del esp. gabato, que junto con gazapo se crefa palabra

de origen prerromano, al menos en su segundo elemento, y cuyo étimo
ha sido recientemente descubierto19, posee un notable interés, pues esta voz,
con el significado de "cria del ciervo o cria de la liebre", muestra una referenda

doble, que es perfectamente comprensible si partimos de las expresiones
(cervus) gausapatus "ciervo de pelo suave" y (lepus) gausapatus "liebre de

pelo suave" de las que procédé20. Las elipsis de los sustantivos en beneficio del
mismo adjetivo facilitaron esa doble referencia.

16 Cf. DECLC (s.v. raure). Otros numerosos resultados românicos de este verbo
pueden apreciarse en el REW (§7072, s.v. *rasclare).

17 La coincidencia de la vieja palabra latina y la nueva en forma derivada se echa de
ver en prunas brascas (San Benigno, 1318; cf. LEI VII, 176, n. 3). La elipsis es un
fenômeno sintagmâtico por el que la contigiiidad de significantes favorece que se
omita uno o mâs de ellos, de manera que la palabra que permanece adquiere el valor
semântico de todo el grupo y représenta en el uso a todo ese sintagma originario.
Generalmente la especificidad del adjetivo contiguo propicia que se elida el sustantivo,

y aquel pase a ser el sustantivo. Para un anâlisis global de la elipsis, vid. Paredes
Duarte (2009).

18 Cf. esp. avellana, port, avelà (< lat. abelläna [nux]); esp. manzana, port, maçâ
(< lat. [mala] mattiana); esp. hermano, port, irmäo, cat. germà (< lat. [frater] ger-
manus); esp. primo, port, primo (< lat. [consobrinus] primus); esp. martes (< [dies]
martis); fr. fromage < (lat. [caseus] formaticus), etc.

19 Vid. Garcfa-Hernândez (2006, 279-288).
211 De manera similar, el esp. jabato es una variante de gabato, procedente asimismo

del lat. a per gausapatus (Petronio 38, 15) "jabalf de pelo suave", que ha sufrido la
interferencia posterior de jabali.
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Se podrfa considerar, en el caso de brasa, que la referenda a la lena y
al carbon incandescentes es igualmente doble, pero ese supuesto no vendria
motivado por el mismo hecho que en gabato, pues los sustantivos especi'ficos
latinos pruna ("brasa, carbön encendido, tizön")21 y fauilla ("ceniza caliente,
pavesa, brasa, rescoldo") no estableci'an esa diferencia. Quizâ tampoco haya

que ver necesariamente en ellos el origen de la expresiön, pues esta puede
haber partido de una unidad fraseolögica no tan especifica, pero igualmente
valida, como pars abrasa.

A ello podemos anadir la proximidad nocional y referencial del verbo
abradere con el fuego, que se manifiesta también en el hecho de que este se

ha obtenido, desde tiempos inmemoriales, de forma elemental rayendo, ras-
pando, rozando el pedernal con el eslabön o mediante la friction de mate-
rias inflamables. Esa asociaciön se advierte asimismo por el efecto del propio
fuego que arrasa o abrasa la superficie que quema.

Buen ejemplo de esto ultimo lo constituye el contenido de los cultismos,
formados sobre el lat. abradere, que no dejan de expresar el significado
original del verbo latino. Asf, abrasivo se aplica al producta "que sirve para
desgastar o pulir, por fricciön, sustancias duras como metales, vidrios, etc.".
Abrasion es "acciön y efecto de raer o desgastar por fricciön", y en el terreno
de la geologi'a, ademâs, "proceso de profundo desgaste o de destrucciön, pro-
ducido en la superficie terrestre al arrancarle porciones de materia los agentes
externos", y en el de la medicina "ulceraciön no profunda de la piel o de las

mucosas por quemadura o traumatismo"22. Son referencias présentes ya en el
lat. abradere:

Pueri dum e balneis me sellula, ut adsolent, advehunt, imprudentius ad ostium
balnei fervens adflixerunt. Ita genum mihi simul abrasum et ambustum est (Fronto,
p. 89, 20 N).

"Mientras los jövenes sirvientes me trasladan, como suelen, de los bafios en una
silla de manos, por falta de cuidado me golpearon contra la ardiente puerta del bano.
A si mi rodilla se rozô y quemô a la vez".

Pese a las réservas del propio J. Corominas y al rechazo de otros, como
W. von Wartburg, que consideraba demasiado artificiosa la sospecha de que
brasa pudiera procéder de abradere, abrasus, el concepto de esta palabra
bien puede haber partido de la acciön de abradere, no ya por la creaciön del

21 Del lat. pruna "brasa" se obtiene el derivado prunela, que, aplicado como adjetivo a

sal, denomina una "mezcla de nitrato de potasa con un poco de sulfato". Cf. DRAE
(s.v. prunela).

22 Cf. DRAE (s.v. abrasion y abrasivo).
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fuego mediante la acciön verbal de raer, rallar, raspar o frotar, sino indicando
una parte desgajada (pars abrasa) de la materia que esta ardiendo.

Wartburg emite su opinion negativa al final de su gran articulo en el FEW
(XV/1, 260b); pero el hecho es que desde las primeras paginas proporciona
datos que apoyan la concepciön etimolögica rechazada. En efecto, de braise y
otras formas dialectales se dan significados metaföricos tan elementales como
"miette de pain", "petite parcelle de qch", etc.:

Clessé, Igé braise "miette de pain", Montceau "miette, débris". Vers, brâze
"miettes", Couzon brâza sg. "miette, un peu", Lant. braz "miette de pain", Villié
bréze, Lyon braise "miette, tout petit morceau", Ponc. bràçza "petite parcelle de

qch", Lastic brazo "miette" M 92 (dazu Lant. ebrazé "mettre en miettes"). Pik. n'y
pas connoite eine braise "n'y connaître rien du tout" (FEW XV/1, s.v. *bras-, 254b).

Ahl se puede comprobar que braise, cuyo étimo *brasia es variante de

brasa, es entendida como mica panis, hasta gramaticalizarse como unidad de

poco valor en frase negativa, segün les ocurriö a mica y gutta ya en latin vulgar
y consiguientemente en romance (fr. mie, goutte). Por tanto, nada de extrano
tiene que brasa haya surgido como pars ligni abrasa, si después es conside-
rada también como pars panis. Esto es, la brasa se desgaja del leno encendido
como se desmigaja el pan. Una imagen es tan casera y hogareiïa como la otra
y ambas han sido comunes durante milenios.

Desde su origen participial el vocablo *brasa / *brasia, una vez establecido
en el campo semântico de la combustion, pasarfa a ser sustantivo fundamental
sobre el que se formarian palabras prefijadas y sufijadas. Los cruces significatives

de braise con miette, sustituto de mie, asf parecen atestiguarlo. Brasa, en
la funciôn de sustantivo, es tan elemental como el lat. mica, y el fr. braise no es

menos elemental que miette, del que surge émietter. En consecuencia, ébraisâ
(for.) tiene el valor de émietter y s'ébraiser (Mâcon) el de s'émietter23.

La concepciön de la braise como unidad de fuego y parte menuda extraida
de la lumbre, que situamos en el origen de la palabra, alcanza también los

tiempos modernos. En el FEW XV/1, tras la media columna (254a) encabe-
zada por la definieiön inicial del fr.a. brese "bois réduit en charbons ardents",
vienen las acepciones secundarias (254b) y ahf la primera que se da del fr.mod.
braise reza asf: «charbons que les boulangers tirent de leur feu et qu'ils
éteignent pour les vendre».

La prueba mâs afin de la conexiön de la acciön de abradere con el carbön
la hallamos en el LEI (VII, 211), donde se lee: «Irp. (Avellino) rasura f. 'car-
boniglia, carbonella'». Mientras en el caso expuesto del cat. rascle se puede

23 Cf. FEW (XV/1, s.v. *bras-, 257a).
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establecer una relaciön entre el instrumento y el producto (pars abrasa), en
el it. rasura, palabra que se atestigua ya en el latin imperial como "acciön de

raer", se ha pasado de la acciön al efecto producido: la carbonilla. El hecho es

que se tiene un sustantivo de la base de radere designando una especie de car-
bon, de manera que, si recurrimos a la glosa del tftulo, la proporciön parece
obvia: lat. vg. brasas: carbones, como it. rasura: carbonella. Y si la carbonilla,
que es carbön apagado y desmenuzado, se entiende en la Italia centromeri-
dional como rasura, esto es, como pars rasa ("parte rai'da"), ^qué motivo hay

para no entender el carbon encendido como pars abrasa, esto es, como parte
raida (-rasa) y desprendida (ab-) del leno que arde?

Ahora ya no se trata de un argumento analögico, como el que proporciona
braise en empleo metaförico por miette. Se trata de una prueba directa en la

que rasura es nombre de la carbonilla, un nombre que no deja de designar el

proceso de formaciön de semejante combustible. As! pues, dos sustantivos de

la familia de radere ("raer") vienen a apoyar la idea de que brasa pertenece
al mismo tronco léxico. Si el cat. rascle es el instrumento con el que se pueden
extraer brasas y el it. rasura es la carbonilla extrai'da, el lat. vg. o protorrom.
brasa bien puede ser el ascua extralda (abrasa)24.

Si esto es asî, una vez elidido el sustantivo (pars o prima) y establecido el

participio abrasa como nuevo sustantivo con aféresis vocâlica, brasa se ins-

tituye en base de derivaciön. Y el proceso derivativo puede haber seguido la

pauta marcada ya por el propio participio perfecto de radere.

(i) El primer derivado de *brasa habrâ sido *brasare, como lo es *rasare (REW,
§7070) de rasas, -a, -um;

(ii) el segundo puede haber sido *brasiare, como lo es captiare (> cazar, REW,
§ 1662) respecta de captare ("tratar de coger");

(iii) el tercero séria *brasia como derivado regresivo, al modo de captiare > *captia
(> caza)25;

24 Segûn nos sugiere M. Glessgen, se podria pensar en un argumento complementario, de
haber préstamo en las lenguas escandinavas suponiendo una practica cultural particular

para mantener el fuego; es decir, en los paises nördicos sabrian lo que era la brasa,
y no habria necesidad de préstamo, pero quizâs en el Mediterrâneo se habria desarrol-
lado una técnica particular de preparation de la carbonilla para que fuera resistente
contra la humedad y ardiera mejor. Esa técnica se pudo exportar con el comercio hacia
el Norte, donde se tomaria en préstamo al mismo tiempo el nombre.

25 La variaciön captare (> catar) I captiare (> cazar), que proponemos como modelo
de la de *brasare / *brasiare, se prolonga en recaptare ("recoger, volver a coger") /

*recaptiare ("recoger"), de los que salen como derivados posverbales respec-
tivamente recato ("recogimiento") o regato ("remanso y toma de agua" antes que
"arroyo") y regazo ("cavidad que forma, entre la cintura y las rodillas, la falda de una
persona sentada"). Vid. Garcia-Hernândez (2010, 66-69).
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(iv/v) el cuarto y el quinto derivados habrân sido *brasicare y *brasica; quizâ en ese
orden: *brasicare como *rasicare (REW, §7074), y de él saldrîa *brasica, como
*brasia de *brasiare. Por supuesto, *brasica se entenderla a la vez como diminu-
tivo de *brasa.

En suma, aunque la cuestiön del origen del protorromance *brasa pueda
seguir abierta, convendrâ tener en cuenta la hipötesis de que la palabra, clara

por su forma y ahora, segiin creemos, sin mayor dificultad por su contenido,
haya surgido como (pars, pruna a)brasa.

Universidad de Alcalâ Jairo Javier GARCIA SÄNCHEZ
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